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IIPBE810I1ES 
Tristes, muy Irisles son las im­

presiones que lian dejaüo en el 
ánimo los desagradables Sucesos 
que se han desarrollado en la ca­
pital de Aragón; las calles de la 
ciudad invicta, tan ad ni irada por 
propioa y exclraños por sus heroi­
cos hecbos'qae 1« bao cooqpístado 
«fl 1H liislorla lugar preí©í-ente, 
lian vuello á, ensangrentarse; el 
pueblo y el ejército, que hace ai)e-
naSj.áfps años se confundían eo es-
l,Fe(;hí)f̂  fraternal abrazo, fundi-
4oséíi,,|Jtjjolo sentimiento, en el 
de amor á la patria, se han puesto 
írenie á frente y se hap acometido 
con fiereza como si fuesen enemi­
gos. Triste epílogo de nuestras des­
venturas nacionales. El pueblo, 
arnenaiadd de gravámenes exce­
sivos, ve venir el hambre y se re­
siste á areptárla; él ejircllo, res­
pondiendo al fin para que fué crea­
do y cunipUeodola ley que lo rije, 
la disciplina, atiende á su deber 
de evitar que las protestas dege 
fléren ecríiblín y como coosecaen-
cia for̂ zóisa de la neceisidad del ano 
y del deber deí otro, surge ese tris­
tísimo problema planteado en lá 
invicta Zaragoisa, que pone frente á 
frente í^lettientos qu<v deben res- j 
pMársS;' •' ' I 

AlGoblerno, primero y al Par­
lamento después, loca poner coto , 
á la siluacioff que alravesamos, I 
gfrav» para nosotros y nada aiifo-
sa poi' oierlo íinte la Europa. Atien­
das^ »n I» medida de Ip jaslo & los 
que llafÁados ptrr el negro por­
venir que le§.espera reclaman con­
tra ese pnesupuesto iní̂ |)osible pre-
sefilado á la» Cortes. Gstúdienlo y 
dis(úlanlpjé9|,ap, cqn. la reflexión 
qiie merecen los intereses impor-
lanLísirnos que reclaman contra la 
4^eoDSiderficióu de los tributos; 
ecnen abajo todo lo síipérfluo que 

- igur« iadeiiidamente en el pre-
sttpuAsto de gaslos y cercenen en 
la misma medida el de ingresos. 

No eluden el pagar los que recla­
man; lo que desean es evitar el pe­
ligro de que sobrevenga la 4'uina 
con thotivo de los planes del señor 
Villayerde. 

Con esos planes puede ocurrir 
lo que ^pn la gallina de los huevos 
de oro: qué él esfuerzd á que se 
quiere obligar al país Sea tan vio 
lehto^que gaste en un instante to-

. das sî s ípergías productoras y que-
49ÍDMÍ1I><»'A lo sucesivo, 
. Bíiy que evitar á lodo trance tan 

. gni.v« daño y merecerán bien de 

£1 chico no tiene m&s que doce añoa. 
Con que ya ven ustedes si promete 

para cuando sea hombre. 

Leemos en El Estado: 
«El Sr. Dato raanifeatí imoche á varios pe­

riodistas que 64 completament* iíttxaeto quB 
faera silbado «1 Sr. SlIreFa por toa manifes 
tantes. 

A nosotros ROA consta que el presidente 
del Consejo fue silbado ayer por las torbaa 
cuando aquél Tolvia da desf achar con la liei* 
Ba>> 

Tal ves tendrán rasón el periódico y 
el ministro. 

La maltltad no silbaría al caballero 
particular sino al jefe del Gabinete. 

Pero aunque asi no sea 
que haya una silba más ¿'^aéimporta al 

[mundo? 

Dico un teieorrama que la situación 
de ios americanos en Filipinas as cada 
diamás critica. 

Allá selas oomponi^an los ^ankis oo 
mo puedan. 

No se pueden,lamentar 
de nada esos caballeros, 
Allí fueron á copar, 
si ahora los dejan en cueros, 
pncs.. pasienoia y barajar. 

l a minería 
. ealas Cortes 

• ' i ' • 

[Jna ie ?as industiicsmás lastimadas 
por los presupuestos que están á estu­
dio de la comisión correspondiente del 
CouKr<esQ, es li| minería; bien lo dan & 
entender las alarmas ^ae se han exten­
dido por los distritos donde se explotan 
minas y la Hotívidad oon que trabajan 
en las Cámaras del país y en los minis-
terijip lo» reprjaBontantes de dichos dis-
tiitos, lo» de Ja ünióij minera española, 
y i¿ | aiodioatofi, pai;a lograr rebajas ele 
importancia «n los tributos nuevos con 
qOjé el seQor ministro de Hacienda in­
tenta gravar industria t»n importante. 

Les diputadCiS y senadores de esta 
provincia, sefiores Aüx, Aznar (ü. Au­
ge! y D. Justo), Î ópez Parra, Laoierva 
y otros y el 8r. Maestre, se reúnen con 
freeuenuia parh cambiar impresiones 
respecto de la gestiÓQ en que están 
empeñados y coadytt74n activamente 
fíon lo^ repres«Rtan^es de las otras re­
giones mineras pora librar á la indus­
tria,que recama su apoyo del golpe fa­
tal que le amenaza. 

El martes & las oinco de la tar de se 
reunieron los representantes de la re­
gión murciana con la comisión de pre­
supuestos d«l Cong;rcso, para puntuali* 
?4f sus aspiraciones, informando de pa­
so sobre los daños que recibirla la in­
dustria minera si prosperaran los pía. 
nes del 9r. \ Illaverde. 

Coiuq se v^. nq^strqs representantes 
no pierden el tiempo. Y no lo pierden 

los compromisos de partido que 
nada valen ante el bien general y 
díéŝ poj&ridose de apasionamientos 
qiié nó conducen A nada bueno, se 
ocjipen et) hacer cesar la alarma 
qué ha producido en todos los Ám­
bitos de( la península la desdichada 
obra del Sr, Villaverde. 

por que ya se sabe que oí Sr. Ministro 
fa patria4o»qiie/dejando & un lado f W •>* humanizsdo con la minería, á la 

uital está dispuesto á hacer concesiones. 

,t Por c«estión de dos pesetas, UQ ca-
.tinosísima macbacho mslagueño le dio 
4 su, nMtdie un golpe en un ojo, o^asio-

MEDICINA POPULAR 
Preliminares al estudió d» la allmentaolón. 

Apnntaba en el último artículo que 
há menester nuestra nación dar, 6 si 
las hay ponerlas en vigor, toias aqué­
llas leyes que se refleran á cortar la 
ambición d^ |os que poseyendo pingües 
riquezas, se dedican A la construcción 
de viviendas que por su altura y el pe-
_qaeño y raquítico espacio en que la vi­
da de las familias se desarrolla, dan 
lugar á una mortalidad desastrosa, faN 
tando oout ta^'d^lincaenoia al prinoi-

pió consignado en la ley idivina «ámi'A 
tu prójimo » 

Os ofrecía tratar do la alinifetitáclÓn 
y empiezo á cumplirlo. |Ii ptl|l)lp ,que 
se alimenta mal, degenera. 9R,̂ í»iÍqcjjil-
librio poi- deíloiencias deL«ÍÍí|iei||«ol4B, 
cuesta al Estado machos ¡balIfOf.'̂ i. V^^ 
se traducen en lien ai Itt'M^ldio^de 
gente, los hospitales de e^|ig(^|«,,|[ JM; 
ciendo que falte tiempo & la curia para 
repartir justicia entretanto desdichado 
criminal que la miseria enj;endra, Tra^ 
de la falta de restitución á la vida de 
materiales de nutrición, se oculta el 
mayor factor de los crimines, que es el 
alcohol: el pueblo que no come, se em­
borracha. 

La importancia de los problemas que 
hemos de tratar, no so'o ê revelan por 
estos axiomas que anoto, sino también 
por el cuidado que ep todos los tiempos 
y en ese gran resumen en que el hom­
bro condensa su historia, dedicándola á 
Dios, y que se llama religión, ha siem­
pre demostrado su constante afán de 
determinar reglas que caen dentro 
de la higiene, y éstas han sido más 
grandes y sul^limes cuanto más inme­
diata »• encuentra aquella á la yerd<|-
dera OFcenoia. T«n esto es asii ^\^ ao" 
tiguamente, pero con »sp«pialidad pjx el 
pueblo elegido por Dios antes de la re­
dención, aquél hombre señalado por. Kl 
para Jefe y legislador viftíble-r-Molsé» 
—en su inmortal y sagrado libro tííTal-
mud, ya establece regla» higiéviicas,pa­
ra la aUmiítttaoión del pueblo judio, y 
•n élíf||filftls qtie la re» saariftosda para 
el oéo^iíao exigía la presen úa de un 
rabino que analizara las entra ílas de.la 
victima, y en el momento que enuon* 

ra, evitando de esta manera Avio» is-
raelistas muchas enfermedades, entre 
ellas la luberculesís, poco conocida en 
aquél pueblo. Asimismo se exigía y 
mandaba 4|ne todo aposento, habitación 
ó casa donde hubiese existido defunción 
por enfermedad contagiosa, se destru­
yo-a, ile;íaudo su 8d3ce;)tibilidi»d res­
pecto A la higiene, hxsta el punto de 
sep.irar por siete días á la mujer que se 
cncontrHba oon función propia del sexo; 
y en el Lévltioo, comentado por De 
Muasi, se encuentra éste mandato; mu-
lier que redeunte menee, patitur flmeum 
sanguiíii», septem diebus separabitur. 
Uasia este extremo llegaba la higiene, 
que Moisés impuso A su pueblo. La con­
tinuación de aquella ley^mejorada por 
la nueva, predicada por JesAs, dA más 
claras y terminantes Jas prescripciones 
benditns de amor al prójimo, que en re­
sumen esto y nada más' es lo que cons­
tituye, desde oí principio hasta el fln, 
la esencia dé la higiene, de la cual e | 
uno de los principales capitules la ali 
toentación. ¿Qué os alimentoy Para nos­
otros, tola sttbstsuoia que venga á re­
parar por sustitución & los principios in-
mediatos que integran el organismo, | 
que desaparecieron por el trabajar dp 
la vida orgánica. 

De manera que, en nuestra opinión, 
el'alimento ha de ser un représentaiite 
de un principio inmediato, ora sea mi­
neral. Ora organicOj ¿Qué es principio 
inmediato? Todo elemento químico que 
organizado y sometido A las leyes de la 
vida orgAiiioa, organizada y viviontej, 
contribuye A la torui»ción de las célu­
las, y éstas A su vez A la de tejidos, ór. 
ganos y aparatos. 

Unos cuantos ejemplos pienso que 
nos aclararan el concepto. El mineral 
plata, por anáüsis que el químico prao-
tíique en sus investlgaefones oen res­
pecto al cuerpo hamftno, nunca lo hallia 
sino como substAitda extraña, quizás 
fcorao medicamento, A Veces como vene­
no, pero jami» cutopliendo leyes fun-
dameotaleá y constitutivas de la vida 
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CONDICIONES ' 
Sy jwigo se» A siempre adelantado y ett,B)étáUco é m kt»Jt> út 

íAcü cübro.~Üon-espóKsal98 eu París, A^ L(>««<.tft'r«lM> Oá«Jttai;ti.» 
61; y J.-Jones, Faubourg-Montmartre, 8^. . ' " , 
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déla cé ula. No asi c6n el hierro y el 
manganeso: éstos siemf)ro lo» encentra. 
rAen algunos tejidos y en célula? taq 
inrpoi'tantes como lo* glóbults rojos/ 
líírvleíia j los tales eieraentos quinvlcos, 
t mAar tle elementos de ccnítriicci<Jn3* 
eoridttctoTeá dé oxlgeiio- en forma ato-
uimt», ^&'^m .;W''ÍO(!lK»:-IÍ||ii«lvidad 
<mHAníe.;^'IJ<»-;l4iiiSÍI*^|^^ f ai 
manganesc^ les llamaremos principios 
Inmediatos minerales. £1 agua es otro 
principio inmediata que tiene su repre, 
sentáción en el organismo, y aún mAS, 
puerto qne annque se toma del exte> 
lior, por sn grcn importancia es prin-
cipio que se forma en la parte externa. 
El nitrógeno, carbón^ é hidrógeno, en 
su«uLÚJtiples cviisbinaciones, son prin* 
cipios inmediatos, que están informan­
do, por su constsnte presencia, en todo 
compuesto de la materia orgAnica, or­
ganizada y viviente. ' 

Ahora bien: ningún cloi^iinto qaimi* 
co, ora sea mineral, ora iea orgánico, 
la albúmina, ppr ejemplo, puede entrar 
con exülu8ivi8mcff'|i,un.qaeós|,e sea rela­
tivo. Más claro: si nosotros IntentAra-
mos alimentar A un si&r con el princ(p|p 
infí|(|ístb quliilico tii|í '^éfij^fíel^o ]por 
if^icirinacióa Je aié ^«jfc^^t;^!^^ oo* 
mo e».la fibrina, ó la alb{imlna,el resul­
tado serla 'ii destrnooión y la muerte. 
Algunos exp«rin|e(iiííik)r6(( B̂JB han rea­
lizado estos traba|orf,-4án vlslb sucum­
bir A seres infurioros á los tres dias de 
exdiuéivismó experiiñéutiilv Bate'quiere 
dccirtiue el organismo ba menester de 
todas las onergia^ que desarrollan todos 
los principios que !e informan, y que la 
falla do uno, ó el exceso do otro, lo 
descTuiübran y enferinan; pues no son 

-Haii lijli Wfi 

de los alimento» que dos iiicporciooa el 
mar, los cuales, sin atesoílli'qwlaAs tan­
ta cantidad d '̂tíltt-ógeBOj'Mttn>^ue«} de 
fó8fb|%, flpfen nils oarittdad de aquel 
princi{>to :|ulml«)o, que la oamo dura 
antes lodliÍMaéí;'*'*'' '¿/''tiv'-u. 

"UB artíettlo pr<d2itlÉo nó» ocupar eraos 
d^ lucíase j^'catittdaá de alime^taoiófi 
ft«lélógíc««ieii#é'8tetérnlttlada8. 

Dr. Thous. 
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^"Üicesitif* 9in(fmim¡mé 
^ ¿ÍSopAi es el mejor aíiijaeiitr? Bl gfan 
sabio Truseau, en su liermcso estudio 
monogrático para optar al profesorado, 
dio la definición con |)na gran clarivi­
dencia: <es mejor alimento aquel que 
con menos energts» ó gastos por parte 
del organijpo, rlilW. \n«yor producto 
útil.» Un ejemplo «o» pondrA en claro 
esta verdad*Stipoagíiíno» que hay dos 
filones de un metal precioso; el UQO más 

•TOfií; éroTfoipf iifinsífljríWiwa^ 
las condioieBea dtel pr^^i^jron grandes 
y costales'Iqe ;tÍB|>4<p ]%i «ctracoión, 
mientras el segundo A muy pocos gas­
tos rinde ganai^ias. Siembro ( ^ éstas 
supereil A la» del prlmevoíHdailas sus 
diOciltades, no hay dudaenla elección. 
Pues de la luisma manera SuelM enoón-
trarsé^fabstancia» que, atesorando un 
gran número de principio» inmediatos, 
Oapaces de desarrollar buena cantidad 
de energías, el trabajo que por parte 
del aparato digestivo piden, ea (an 
grande, y tan difícil separar lo útil de lo 
inútil, qua aanque pttédan considerarse 
ecmo elementos reparadores, el indica­
do exceso de trabajo no hace prudente 
su uso; «jemplo: la castaña,; (qub tan 
frecuaoftemente entra en la alimenta­
ción en los paise»' dal noivte de E^aña) 
cuando llega A tomar una consisteoela 
lefloaa, suele dar lugar A: m As trastornos 
que efesto útil. Las carnes endaréoida» 
por la edad y el trabajo, que y» tAm-
destinamente, ya A ciencia y paciencia 
de loa moradores de una ¡ciudad, son 
saorificadar en el matadero y consumi­
das por el pública, no hatoo mAs que 
exigir grandes energías para marchar 
casi toda la snbstanoia útil, sin ha'icr 
ingresado niAs que una pequeña parte 
A llenar sn finalidad. Al contrario de lo 
que sucede con las carnes de estas mis­
mas resé» eii condiciones de edad, y 
no dedicadas A trabajo» de fuerza, sino 
A ser preparadas para la alimentación, 
Estas, A pesar de estar menos hechas (y 
permitasecbe la frase en gracia A la 
claridad) como su digestión es íAeil, 
llena el fln deseado. Lo mismo o» diré 

ALMAGRERA 
De «El Minero de Almagrera» ÉíHriR' 

mos lo siguiente: ( 
«Nada nuevo ocurrí? en este ilestígtte 

que sea digno dé llamar lá atención do 
nuestros lectores. 

Los trabajos de avance Se la galería 
b«\Ja, de las dos que parten du Casttnli. 
dad, continúan, midiendo ya íista labor 
87,50 metros. El terreno ha mejorado 
algúO tanto, por lo cual, y por carecer 
absolutamente de agua, se camina algo 
mAs de prisa; la perforación seguifA 
basta enoóntrair nuevos veneros de 
agua, ^úo aumenten algún tanto la î ue 
kflaye A las máquinas, pues se observa, 
de ilgunos dias A esta parte, algún», 
fqnqde poca, disminución en ellas. 
' 8é hace cada día mas difícil poder 
medir el nivel que alcanza'a inunda­
ción én el Interior de las minas, por la 
etrouuBtanoia de encontrarse ya las 
Aflrnas en las labores m^s profundas, A 
lié cnaílM ao se pnede descender sin 
grandé'l'ti'Sbí^Aí'^ Clfata con riesgo de 
oomprom'eter Va vida; de aquí que no 
podemos dar datos eütactos, pues Ibs 

.ojcie por difereQti^ conductos l|sgan A 
'fStótrós, no no# tíffy^ñí toda WtÁ""' ' 
tia do veracidad que deseamos aparez­
ca Siempre en nuestras Informaciones. 
Sin embargo, sabemos que la desecación 
camina constantemente A razón de ocho , 
á dooe centímetros diarios, y que una 
tras otra, oada dltt va anmentaudo el 
número de las minas que quedé)) enseco, 

Hasta en los mismgs trabajos fiel dos* 
agüe se conoée la gran zona desecada' 
en Almagrera por el hecho de haber oe 
sado ya de dar agua la galería alta de 
Casualidad, la que en los primeros días 
del año actual prodiicla la enorme san­
gría, q'ae tan buet efecto produjo en el 
decaldo esplrltu'de los mineros, al ver 
áóelorado de un modo notable, el hasta 
entonces escaso movimiento de la dése* 
oacíón. 

Bien ha respondido la galería alta, y 
mejor aun parece que va A respondor 
la de abajo, si como es probable, se lie* 
(i& con ella hasta el conocido soplado de 
las Vacas, pues sabido es las extraor­
dinarias dimensioiiesque representa pa 
ra poder dar paso 'In poco tiempo A 
enormes volúmenes de liquido. Cuaúdo 
tal objeto So consiga, s¿rA co^a de po­
cos dias el achicamiento completo de <» 
inundación. 

<>' 

EXPOSICIÓN 
£!n la reî nión celebrada el martes en 

Madrid por lA'tJnlM Mtbora'dfe lEspafiíi 
se acordaron las condiciones qu^ han 
sido remitidas al presidente déla comi­
sión de préKupnestos del Congresb: 

«Bxcmo. Sr. D. Francisco de Laigle-
sia. Presidente dé la Comisión dé Pre-
supuestos. í' 

Muy distinguido señor nuestfoi 
Los interesados 6n la induatt'ia mine­

ra qnenunéa han negado su coopíéra-
oióB para levantar las cargáis púbtleas, 
encontraron desde el primer fiíoníetato 
excesivos los ift^uestos oon>'(l|tt4 trata 
de gravarla el Sr. Ministro de 'HaJétéu-
da, y estiman que, tantb'tdlohó MÍor 


